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ATLNTES PARA LA HISTORIA OE LAS HIÑAS DE ESPAÑA (I.) 

guiados unas veces por las relacio­
nes de los historiadores antiguos y sin 
otro ausilio las mas que el engañoso 
destello de las tradicciones populares, 
hemos trascurrido dos grandes épocas har­
to fecundas en acontecimientos notables: 
la incursión mercantil de los Fenicios, que 
poco á poco trasformó nuestras mejores 
poblaciones litorales eu otras tantas co­
lonias suyas, y la arremetida brusca de 
sus sucesores los Cartajinoses, que me­
nos políticos ó ta l vez mas arrojados y-
bélicos que ellos vinieron después á des­
pojarlos de sus opulentas posesiones, atraí­
dos por la fama de sus ponderadas r i ­
quezas. Estrecho ha sido por demás el 
círculo en que hemos tenido que com­
pendiar los sucesos mas notables de es­
tos dos periodos, aun prescindendo, co­
mo lo hemos hecho, de la consideración 
de aquellos que ninguna luz podian pres­
tarnos acerca de nuestro objeto, pero al 
través de esta lijereza y superficialidad 
inevitable, hemos procurado apuntar lo 
bastante para poder formar una idea 
aprocsimada del estado de nueslras m i ­
nas en una y otra época cuidando muy 

particularmente de rebajar en fo posible 
esa fé casi relijiosa con qne se han m i ­
rado y se miran por algunos las ecsuge-
radas cnanto seductoras descripciones de 
algunos historiadores, que tan poco en 
armonía se encuentran con los princi­
pios dé una juícioja critica. E l orden 
cronológico que nos hemos propuesto se­
guir en estos apuntes, nos conduce na­
turalmente á otro tercer periodo, el de 
la doraioecioa romana, mas célebre toda­
via que ninguno de los anteriores : pe­
riodo doblemente interesante por com­
prender él solo un espacio de tiempo 
poco menor que el de ambos reunidos 
y porque ha¡l,.ndose tambiem mas cer­
cano á nosotros, nos ofrece un campo 
mas vasto y menos árido en que recrear­
nos con f r u t o , y sin que hayamos de 
deslizamos á cada paso por el especioso 
sendero de las suposiciones. 

La invasioíí de los Romanos en la 
Peninsula es un acontecimiento demasia­
do notable para que ao-sotros tratemos 
de bosquejarle cotno historiadores. La Es­
paña fué la arena que se eligió por dos 
repúblicas rivales iguaJroente poderosas 

(i) f^canse los números ^.° 3 ° 


